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ENTOMOLOGIA CHILENA SINONIMIA 
Pon EowYN C. REED 

J.fiembro ele las Sociedades entomológicas ele Londres y de París, etc. 

Creo que no hay eu el mundo enlero una fauna lan difícil para el esludio 
como la de Chile, y hablo después de veinliLres aúos dedicados á su es ludio. 

Tenemos formas lan raras, que á veces los grandes maeslros, como W esl-
wood, no saben clasificarlas: como, por ejemplo, el Discolesthes cana, que 
nadie ha colocado en familia alguna . 

El señor Mac Lal·hlan, Lal vez la mejor auloridad del mundo para el orden 
de los N európleros, dice ( Transactions oj the Entomological Society of Lon-
don, 1877, pp. 427-430), hablando de una especie de Neuróple.ro chileno, el 
Notiothauma Reecli: «Considero esla especie como el más exlraordinario tle 
los inseclos neurópleros que se conocen. Su aspeclo, y sobre Lodo el color y 
tejido de sus alas, hace suponer que es una forma anormal de los Orlópleros 
verdaderos, mienlras que la forma de sus alas induce á creer que la especie 
tiene afinidad con los Termilas .. . » 

Sin embargo, la disección clemues lra que el Notiothauma Reediperlenece 
á la fami lia de los Panórpidos. 

Pero las formas anormales se esludian con guslo. Lo incómodo de la fauna 
chilena consiste en la manera como muchas ele las especies han sido des-
crilas . • 

Principiando por el abale IYiolina, quien, en el aúo 1787, publicó descrip-
ciones de siele especies de ioseclos chilenos, cinco ele las cuales se reconocen 
facilmenlc, Lodos los grandes viajes al Pacíuco y al rededor del mundo dieron, 
enlre los resulLaclos de sus esludios, descripciones ele algunas especies , gene-
ralmenle publicadas en gruesos y costosos Lomos, de los cuales muchos no 
exi:;Len en bihliolcca alguna del país. 

En aqnello.s Liempos, lambién, los límites ele Chi le y Perú eran poco cono-
cidos, y Lodo lo embarcado en Valparaíso se describió como especie chilena. 

La gran obra ele Gay (Historia física y política ele Cliile, 1847-185.J), escri-
ta como lo fué en París, debería conlener una recopilación ele Loclas las espe-
cies ya descrilas; pero es muy deficienle en es Le respeclo. Hay muchas espe-
cies, descritas por aulores franceses nolables y publicadas en París en libros 
muy conocidos, que no eslán mencionadas en la obra . Además, en muchísi-
mos casos, las especies citadas en la obra de Gay no son las mismas que han 
descrilo los aulores ciLados. Por descuido, olros especies dislintas están des-
critas con nombres erróneos. Así, uno tiene forzosamente que mirar toda la 
obra con desconfianza, y constanlemenle consultar las descripciones origi-
nales. 

Por ejemplo, el célebre lepidopterólogo francés M. Boisduval describe, en 
París y en una obra conocida de lodos, una especie bajo el nombre de J>ieris 
theoclice. oriunda de Bourou, y dice: «Esla bonila especie se parece, por el 
lado inferior de las alas, al antodice de Chile.» Entonces Gay Loma Bourou 
por Perú, y una especie de Chile, qué no perlenece al mismo género, por el 
theodice de Boisduval, y saca una descripción de los ejemplares chilenos, en 
lugar de reproducit la descripción original de Boisduval. 
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Errores así son muy difíciles de enconlrar y corregir, y desgraciadamente 
son dema:;iado comunes en los trabajos de los autores que han tratado de la 
fauna chilena, 

Puedo cilar muchos casos parecidos, pero lo siguiente es más curioso toda-
vía. Enlre los inseclos descritos por M. Guérin, de los recolectados durante el 
célebre viaje del buque francés La Coquille, figura una especie de mariposa 
_bajo el nombre de Satyrus tristis: tal especie consiste en las alas de una espe-
cie de Satyriclae pegadas con goma en el cuerpo de una especie de Nympha-
liclae! -

. La descripción de un híbrido artificial como ésle no debería haber sido pu• 
blicada ni aceptada por la ciencia, pero en efecto es aceptada, y ha causado 
~bnfusión y pérdida de liempo infinito. Hoy tiene cua tro nombres por lo me-
nos. Las alas ·han_ vencido. al cuerpo, y á ellas pertenecen los nombres. 

Gay publicó la descripción de una especie que le parecía idéntica por las 
alas; después, el seí1or Butle r: del Museo británico, dijo que la especie de Gay 
no era idéntica con la de Guérin, sino otra distinta, y llamó la descrita erró -
neamente por Gay St~bomorpha R eecli; en segu ida, el doctor Philippi la des-
cribió de nuevo bajo el nombre de Sal1Jrusfl01·a. Creo que tiene también olros 
nombres. 

Me he lomado la libertad de llamar la atención sobre estos hechos, á fin 
de remediar la confusión ele la nomenclatura de nuestra fauna. Amontonar 
descripcion~s sin orden y sin fin, no es ciencia, y, á mi modo de ver, ya ha 
llegado el ti empo u.e revisar lo hecho y separar el trigo ele la paja. 

El trabajo más úlil por ahora sería la publicación de catálogos ele los diver-
sos órdenes, familias y grupos: no catálogo,:; de las descripciones publicadas, 
sino de las especies que existen, corrigiendo la ~inonimia y estudiando las es-
pecies una por una. Es un trabajo difícil, oneroso, pero de importancia y de 
necesidad. 

También conviene aclarar nuestras listas rechazando los nombres falsos y 
superfluos, y, para dar principio á la buena obra, ahora doy una ]isla de al-
gunos géneros y especies que conviene borrar ele nuestros catálogos, en los 
órdenes Lepidópteros y Dípteros. Por falla de liempo, la lista es corla, pero 
más tarde agregaré otros. 

Los nombres de la primera columna (á la izquierda del leclor) son los fal-
sos; los de la segunda, los verdaderos . 

LEPIDÓPTEROS 

Colias jlaviola Blancl1. y Gay 
» minuscula Butl. 

Arg!Jnnis Anna Blanch. y Gay 
» valdiviana Pliil. 

Sat!fl'US decomta Butl. 
Epineplwle Vcddivire Felder. 
Neosatyrus mininms Butl. 

» ochreioittalus Bt: ti. 
Sphinx euryloclms Pbil. 
Bombyx aristoteliw Phil. 

» rnfcscens Phi!. 
» ancilla Phi!. 
» rustica Phi!. 

Colias Vcwtieri Guór. 
» » 

Arg!Jnnis Lathonioidcs Blanch. 
Eitptoieta harten ia Blanch. 
Ncom wnas Seroilia Wllgr. 
1!,'pincplwle monarclms Blanch. 
Neosaturus ambiorix '\Vllgr. 

» CJiolaceus Bu ti. 
Protoparce caestri Blancl1. 
Eudelict venusta Wllk. 

» » 
M acro,np/wlia dedecora Feisth. 

» rubrogrisea Phi!. 
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Polythysana cinerescens Phi!. 
Plasia chilensis Butl. 
Erebas Marqaesii Phi!. 
Phyllia cinerescens Butl. 

El género Ctedonia Phi!. 
» » Plettasa Phi!. 
» >> fdioneara Phi!, 
» » Polymoria Phi!. 
» » Centrocnemis Phi!. 
» » Agaricobict Phi!. 
» » M cgalybas Phi!. 
» » Apiophora Phi!. 
» » Magascelas Phi!. 
» » Anypenus Phi!. 
» » Clcwator Phi!. 
» » Priomcrus Phi!. 

Polithysana albescens Phi!. 
Plasia gcunmoides Blanch. 
Erebas odorata Auct. 
Phyllict triangularía Blanch . 

DiPTEROS 

Gynoplista Westw. 
Geranomyia \Vllk. 
Dic,,a,wphragma O. S. 
P(J!cilostola Se hin. 
Plesiastina vVinn. 
Acncmict Winn. 
Thyllis Erich. 
Rlwpalia Latr. 
Doliclwgaster Mace¡. 

- Apioccra vVeslw. 
l-I!fpcnctes Loew. 
M!folcpta Newm. 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LAS RAZAS INDIGENAS DE MÉJICO Y LA 
AMÉRICA-CENTRAL ANTES DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 

POR D. SA)l'l'IAGO I. BARBERENA 

Los l'ixtoti y los Ñu,iumaprimitfoos; origen ele los Ulmeca, Xicalanca !/ T::;apoteca,f¡ llegada 
de lo; A meca-chichimeca!/ de los Yaq-<i á la región del Sur. 

Anle todo permiláseme repelir lo que dije en el primer arlículo, que 
mi propósilo al escribirlos ha sido presentar á los jóvenes cursanles de 
hisloria, en nuestros eslablecimientos de segunda enseñanza, un resumen de 
los Lrabajos de los elnógrafos modernos respecto á las razas indígenas de Mé-
jico y de la América Cenlral, y que, por consiguienle, debo ser claro y lacóni-
co, pues de otro modo no alcanzaría el fin que me propuse. En obsequio, pues, 
de esa claridad y laconismo no me detendré á señalar los numerosos errores 
y contradicciones en que han incurrido gran número de los que han escrilo 
sobre historia antigua de Arnérica, respeclo á la clasificación de las razas in -
dfgenas del Nuevo Murrdo. 

Debo también advertir que mis primeros trabajos constiluyen en cierlo 
modo la introducción, porque en ellos he lra lado á grandes rasgos, en 
bloc, como diría un francés, de los alborígenes de Méjico y de la América 
Central, concretándome en el primero de esos arlfculos á la raza aulóclona ú 
olomí; luego á la invasión de los atlántides, ó Nahoas, y después á la llegada 
de los asiáticos, ó Mayas; mas en los subsiguienles me propongo desarrollar, 
con la amplitud que permita el plan que b e adoplado, diversos punlos que 
quedaron solamenLe apuntados y abordar otras varias importan les cuestiones. 

Los numerosos hombres de ciencia que hoy se ocupan de la historia an-
tigua de América han tenido que conciliar, con no poco trabajo y paciencia, 
las tradiciones conservadas por los primeros cronistas, oscuras, deilcienles y 
contradictorias, con el resulLado del exámen comparativo de los monumentos, 
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idiomas y lipo de las razas indígenas, para deducir algo formal respeclo al im-
porlanlísimo problema del origen de los anliguos pueblos americanos y lerri-
torios que ocuparon. Así es que no debe extrañar el que lea eslos humildes 
arlículos, que gran parle de las aseveraciones por mi prohijadas eslén en 
abierla oposición con ciertas enseñanzas clásicas, enseñanzas que aun hoy, 
ligeramenle retocadas, consliluyen el caudal de erudición americanisla de 
varios historiógrafos modernos, que no han len ido la paciencia necesaria para 
ponerse al tan lo de los pogresos de la Elnografía. 

En el siglo x antes de Crislo los habilantes del Tamoanchán , ó costa del 
Golfo de Méjico, que pertenecían, como dijimos oporlunamenle, á la raza 
del Sur, invadieron la mesela cenlral, ocupando el lerreno comprendido en-
tre Teotihuacán y Cholula, donde más tarde estuvo el núcleo de los Ulmecas. 
La rama votánide que penetró á la mese la cenlral es á la que se le dió el nom-
bre de Vixtoti. 

Esla palabra Vixtoti no se sabe si es proceden le del idioma maya ó del 
nahoa: para unos proviene del primero de esos idiomas y significa «rnon laiíez», 
y agregan que se dió ese nombre á la susodicha rama de la familia maya 
porque llegaron á la meseta cenlral por las serranías de la Cuexleca; y para 
olros es palabra de procedencia nahoa, aunque adulterada, y significa «pája-
ros 1> ó <,gen te del Sur». 

Los Vixtoli consliluyeron una nueva leocracia, en un todo semejante á las 
de Zamnú y de Votán, de que hablamos en olro artículo y cuyo gobierno, 
según algunos autores, abrazaba lodo el Tamoanchán; esta nueva teocracia 
es la de Xelhua ó Xelva. Esle Xeluha es un personaje legendario aun más 
mislerioso que Votún; primogénilo de Yztaemixcóhuatl é Ylancuey, aparece 
algunas veces como el jefe de lo¡, Ulmecas (pueblo que más larde se mezcló 
con los Vixtoli) en tan lo que olras veces figura como jefe de los qui11ame (de 
quinamefain, gigante 1), es decir del pueblo aulóc.:tono. 

1 Las leyendas relativas á gigantes son cosmopolitas: en todos los paises de la tierra 
ha creido el pueblo en esos seres maravillosos, creencia que ha persistido entre algunas 
gentes debido á ciertas narraciones bíblicas. La sagrada Escritura habla ele los gigantes 
que vivían antes del diluvio, diciendo que eran hombres atrevidos y crueles, que no obser-
vaban otra ley que la violencia y la fuerza de sus armas. (Gen. 6., 4.). L.os gigantes más fa-
mosos tueron los de la Palestina, que habitaban en Hebron y sus cercanías: su talla exce-
día t,1,nto á la de los demás hombres que los israelitas parecían langostas á su lado (~um. 
13., 33.). Goliat tenía 6 codos y un palmo de alto, que viene á ser 10 pies y 7 pulgadas. (1., 
Reg. 17., 4.) Los gigantes de la familia de Enah, poseyeron la ciuclad de .A.brel 6 Hebron. 
(Gen. 23., 2.) 

La historia de los bretones compilada en el siglo XII por Geofrey, de Monmouth, refiere 
que Inglaterra se llamó .A.lbión en los tiempos antiguos y estuvo habitada por gigantes, 
hasta que llegaron Brutas, príncipe troyano; Corineu, uno de sus principales capitanes, y 
sus demás secuaces. Corineus después de una gran batalla, precipitó al más feroz ele los 
gigantes, llamaclo Goemagot (los gigantes bíblicos Gag y Magog refundidos en uno solo), 
desde la cumbre del pico Plimouth . .A.hora bien Edwari B. Tylor, en su Antropología re-
fiere que cuando más tarde se hicieron, con fines militares, algunas escavaciones en ese 
pico, se encontraron numerosos huesos y mandíbulas fósiles que la opini6n pública señaló 
como los restos de Gogma9og. 

Los nahoas llamaban á los gigantes qainamét::i 6 hae.'ftlaeanie, y según una de las le-
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El rey-sacerdole de la teocracia Je Xeluha residía en Cholollan 6 Chulul 
(Cholula), perlenecienle hoy al estado de Puebla, y famosa por sus anti-
guos monumcn Los. Es la que He ruan CorLés llamó Chuzultecal '· 

yendas de aquel pueblo el territorio americano estaba lleno de gigantes, hasta que en el 
cataclismo llamado Atonatíuh, ó «Sol de ag·ua, pereció la mayor parte de ellos. 

Dice que los que sobrevivieron á esa catástrofe eran harto molestos para las tribus que 
después llegaron, obligándolas á darles grandes comidas, por lo que acordaron esas tribus 
acabar con ellos, para lo cual los invitaron á un banquete en el que los embriagaron con 
pulque, y los mataron. El héroe de esta aventura es Xellwci, el jefe de los Vixtoti, el cons-
trnctor de la pirámide de Cholula. 

Según los historiadores de la época de la conquista, entre los regalos que envió Cortés 
al rey de Espaiía figuraban muchos huesos lle gigante. «Huesos de gigantes, elice el arzo-
bispo Lorenzana en una nota á las cartas de relación de Cortés, que se hallaron en Culhua-
cán, y se han visto y hallaclo muchos en la diócesis de Puebla, lo que parece prueba, e¡ue 
es cierto que los tlascaltecas mataron hombres gigantes, y no aquieta enteramente la ra-
zón, de que con el el suco de la tierra crecen, pues es falso en Culhuacán donde los halló 
Cortés. Me hago cargo de lo que dice el Reverendísimo Feijoo, pero el hecho es cierto, é 
innegable, y muy verosímil, que aun después ele! elilnvio universal quedaron hombres de 
estatura disforme y gigantesca. • 

Por lo clemas no es estraño que Cortés y los escritores ele aquellos tiem¡ios hayan to-
maelo como osamentas ele hombre los grandes fósiles del mastodonte, del elefante y aun del 
Eqttus primigenius que con tanta abunchtncia y en tan extensos yacimientos se encuentran 
en el valle de Méjico. 

También en el Salvaelor da el pueblo el nombre de gigantón á ciertos enormes huesos 
fósiles que dicen hay en unas barrancas de Sisimico, en el departamento de San Vicente. 

Los mayas también creían en gigantes y en e,uinos: según ellos los restos ciclopeos ele 
Aké fueron levantados por hombres de inmensa talla, en tanto que otros, corno el templo 
de 'la isla de Mugeres, pertenecían á la raza ele los liliputienses ala:tob ó pigmeos. 

En los tiempos modernos se han visto hombres de extraordinaria estatura, pero no ele 
las fabulosas ilimensiones de los gigantes. ¿Quién no ha oielo hablar del famoso Salmerón, 
de orígen mejicano? En 1841 existía en Izabal el Sr. D. José l\Ioyó, jefe militar de aquel 
puerto, tan grande y obeso que pesaba 469 libras, según refiere el ernclito P. D. J ose M. • Na-
varro en una de las mtas con que enriqueció su lYlemoria sobre Concepción ele ViUa-
Nueoci. John Denis l\facclonald refiere que uno ele los jefes clel Grande Viti tenía cer-
ca de 195 centímetros de alto, y que uno ele los hermanos ele este jefe aun era más cor-
pulento. ( Vttelta al Munclo, 1861, pág. 40-L En fin, por no citar más, recordaré al 
canadiense Thomas G. Robinson, quien á la edad de 17 aiíos había alcanzado una elevaela 
estatura. 

No _estará elemás agregar por vía de epílogo á esta larga nota, que los patagones pasan 
por los hombres más altos del género humanó: según Taylor alcanzan con frecuencia 6 
piés, 4 pulgadas inglesas, de alto. Por el contrario los bosquejanes y las tribus afines del 
Sur ele A.frica son los más pequeños que se conocen: su estatura no pasa ele 4 pies 6 pul-
gaclas inglesas 

1 La pirámide ele Cholula, en cuya cima se levanta hoy tm templo cristiano, es un 
honwl construiclo por Xelhua, el jefe de los Vixtoti. Según Veytía está compuesta de ca-
pas alternadas de tierra y piedra menuda, de poco más de media vara ele grueso, y capas 
de adobes, de 40 centímetros de largo por 8 ele alto, correspondiendo por lo mismo á las 
primeras constrncciones ele la raza del Sur. La base ele la pirámide tiene 439 metros por 
laclo, y 54 metros de elevación. Se compone de cuatro cuerpos de la misma altura, lo que 
le daba un aspecto especial. Se dice que estaba exactamente orientada, pero á este respec-
to nada puede aseverarse por la elestrucción de los ángulos. La plataforma superior tenía 
4,200 metros cuadrados ele superficie: en ella estableció el barón de Humboldt su obsel'Va-
torio astronómico ambulante. 
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El lerrilorio de los VixLoli estaba admirablemente defendido: la vía que á 
él conducía por enlre el PopocatepeLl y el Ixlasíhuatl esLaba cubierta por u~a 
fortaleza situada entre el cerro XochiLecaLl y Teneyacac; por el Sur les servi~ 
de fortaleza la gran pirámide de Cholollan, y por el Norte, cubrieron el ca!11 1-
no que viene por los llanos de Apán, con las pirámides de Veitiocan ó Iúte-
malci, llamadas después de Teotihuacdn. Las forlalezas de Quitemaqui ser-
vían de atalaya, pues desde su cúspide podía observarse muy bien si se acer-
caba el enemigo (los otomíes), y comunicarlo al rey-sacerdote. Veitiocan, sig-
nifica, precisamente·, «lugar de seflales. '> 

La parte austral del Tamoanchán, como ya dijimos fué llamado Xicalanco: 
en esa región exisLió durante algún Liempo una población de ese nombre, 
cerca de Veracruz, y aun exisLe una, también llamada Xicalanco, cerca de la 
laguna de Términos. Este territorio fué colonizado por los del Sur, según se 
deduce del es tudio de los monumentos allí encontrados. Más tarde fué invadi-
do el Xicalanco por los Mecas, quienes impusieron, probablemente, al país el 
nombre con que se le conoce. 

La llegada de los Vixtoti á la mPseta central ha sido fijada en el año 935 an-
tes de Cristo. No debe confundirse esta fecha con la de la llegada de los Mecas 
á la región del sur, de la cual pronto hablaremos. La primera corresponde á 
un movimiento iniciado en la región maya, y la segunda á otro movimiento, 
verificado mil años después, é iniciado en la región nahoa. 

Pasemos á hablar de los antiguos 1Vúñumas. 
Muchos siglos anles de Cristo, en la época de las primeras emigraciones 

nahoas, se formó una g_ran _nacionalidad , resultante de esas emigraciones en 
el territorio que se extiende á lo largo de la costa del Pacífico, desde el Itsmo 
hasta Michacoán. Esta nacionalidad bajaba probablemente mucho más al Sur 
del Ilsmo, pero fué cortada por los Quichés, quedando aislada una parle de 
dicha nacionalidad, á cuya parle pe_rlenecen los popo Locos y pipiles de Cen Lro-
América. Más larde, hacia la misma época de la llega da de los Vixtoti á la 
meseta central penetraron los del Sur en el actual territorio de Oajaca, logran-
do imponerse el pueblo invasor, modificar la lengua y costumbres de los in-
vadidos y comunicar á estos sus tradiciones é ideas. El pueblo resultan Le de 
esa mezcla es el de los antiguos Ñuñuma. 

ii.,_Qué pruebas se aducen en pró de la an terior teoría respecLo al orígen de 
los Nuúuma? En cuanto á la procedencia nahoa de los primitivos habitantes 
de la costa de Oajaca y coman:as vecinas, presentan como prueba el es trecho 
parentesco de los diversos idiomas que allí se hablaron más larde, todos ellos 
de carácter polisilábico y más ó menos a;1álogos al nahoa. Tenemos en primer 
lugar el mix teco y el tzapoteco, que son muy parecidos; en srgundo lugar el 
clrnchon de Oajaca, que es elpopoloco de Puebla, el tlapaneco del estado de 
Guerrero, el teca de Michoacán y el citado popoloco de Guatemala, y en ter-
cer lugar el cuicateco , ó cuitlateco, el chalina y el popobuco, de Oajaca; el 
amusgo ó amucho de Guerrero, el mazateco y el solteco del mismo estado ele 
Oajaca y el chinanteco de la región cercana del Golfo, todas ellas lenguas afi-
nes, y cuyas respectivas gramáticas, presentan numerosos rasgos de seme-
janza con la nahoa. 

En cuanto la invasión de los del Sur, los monumentos antiO'uos enconlra-- o 
dos en el pais de los Nuúuma pertenecen de lleno á la civilización maya qui-
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ché,lo que prueba que fueron levantados después de la llegada de una rama 
del pueblo que trajo á América el famoso Votán. El mismo Sahagún, que en 
materia de etnografía incurrió en tantos errores, dice que de los que salieron 
del Tamoanchán se fueron al¡:;unos haEta la costa y allí poblaron, y que de 
ellos descen dían los que después se llamaron anahuamixtecas 1

• 

Los quichés conservaban el recuerdo de es tas invasiones de la raza del 
Sur, siendo probable que alguna parle de los del Tamoanchán se hayan diri-
gido á la región quiché, pues, segun Ordóñez, mil aüos antes de Cristo, llega-
ron á dicho pais los tzequiles ú «hombres con enagüillas» quienes introduje-
ron entre los tzendales sus trajes y costumbres •. 

El núcleo de los Ñuiíuma fué el territorio de Didjazá del que hablamos en 
otro trabajo, y el cual constituye hoy la parle principal del estado de 
Oajaca: en ese pais fué donde los españoles encontraron á los tzapotecas, 
mixtecas y chinantecas, y olros pueblos que sería prolijo mencionar, los 
cuales eran el resultado del cruzamiento ele los antiguos Ñuiíuma con inmi-
grantes, llegados al pais de aquellos al p1incipio de la era cristiana, cuyos 
inmigrnntes pronto veremos quienes eran . 

Los - u.5.uma constituyeron también una teocracia denominada «de Pele-
la». Recuerdo gralísimo tenían de él, á quien daban el lílulo de <Padre», y, 
según parece, el gobierno de esle ilustre jefe fué á fines del siglo II antes de 
Cristo. 

La metrópoli (sin poderse asegurar que haya siclo la primitiva) de la teo-
cracia de Petcla era Zaachillattóó, llamada comunmcnte Zaacbiln ó Zachiln, 
cuya ciudad fué llamada más larde Teotzapotlán. La fortaleza de Xochicalco, 
como la llamaron los méxicas, guardaba la frontera: era la llave de la serie de 
monlaiías del actual es tado de Guerrero, inexpugnables murallas naturales. 
La pirámide de Xochicalco es, según Chavero, la obra más notable de las 
an tigüedacles indígenas de Méjico. 

De Veitiocan para el Norte se extendía el territorio á que habían quedado 
reducidos los Ulomíes, cuya principal ciudad era lvlanhemi, que después fué 
la famosa Tollán: esta ciudad parece que fué primero de los Vixtoli, como lo 
indica ~u nombre, que significa «á donde bajaron los abuelos», y que después 
les fué arrebatada por los Otomíes. 

El grupo otomí oponía un dique á la propagación ele la raza del Sur, por 
el centro, así es que después ele haber ocupado la costa del Golfo, el itsmo y 
la región de Didjazá, Lraló de cs lcnderse hacia el Norte, por la costa del Pací-
fico. Los tlahuicas del es tado de Guerrero y los leeos de Michoacán procc,dcn 
de esas inmigraciones. Estos últimos fueron los que fundaron la ciudad de 
T:.in::tunfaán (el colibrí) á orillas del lago Palzcuaro. Llamáronsc tarascos, 
del nombre Taras, de su principal deidad, y también se les decía quaochpan-
me, que significa «hombre de cabeza rapada», por que varones y hembras 
acostumbraban corlarse el pelo á la raiz. Créese que los del Sur llegaron has-

1 Desgraciadamente el mismo Sabagún tuvo la ligereza ele decir que los oix toti, á 
quienes confunde con los O!mecas, eran toltecas, como dice en otra parte que los del Ta-
moanchán eran chichimecas. 

2 He aquí otro enor etnográfico de los antiguos cronistas: Orclóilez clice que los t~e-
quiles eran na.boas, pero la época misma de su llegatla á In. región quiché está indicando 
que pertenecían á la raza. del Sur. 
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ta Colima y laguna de Chapala, por haber en esa dirección algunos pueblos 
cuyos respecli vos nombres son de origen quiché 6 lzendal: La les son Tonila, 
ó «casas de piedra»; Zacualco, ó «donde eslá la pirámide», & &. Siguiendo 
esa vía llegaron á donde eslán las renombradas ruinas de la Quemada, á las 
que C. de Berghes, que le van ló el plano de ellas en 1833, puso el nombre de 
Coatlicamac, y las que, segün Cbavero, son la anligua ciudad de Zacatldn '. 
En ese mismo rumbo eslán las ruinas de Pabellón; olras cerca de Teul, de 
que habla Trejo, y olfos varias antigüedades descubierlas por los misioneros, 
al decir de Arlegui. 

El Tamoanchán, ósea la cosla del golfo, eslalJa enlazado por una parle 
con la región de los mounds, y por olra con el país ele los Zacalecas, por una 
serie de punlos en que se ha n encon lraelo evielenLes huellas de la raza del 
Sur: en Tampico , más al Norle, en Santa Bárbara, sobre el río Tamessi, y en 
Topila se han descubierLo monumenlos que alesliguan que hasLa allí llegó la 
raza maya-quiché. 

En el inlermedio, á orillas de la laguna de Patos, existían algunas Lribus, 
que llevaban vida semi-lacuslre, las cuales, al decir del P. Ribas, eran un 
Lan lo civil izadas. 

Más lejos aún, ha sla las ruinas conocidas con el nombre de Casas grandes 
de Chiliualrna llegó la raza del Sur; pero allí parece que ya habían llegado 
con anlerioridad los Nahoa s, pues los habilanles de esa región perlenecen á 
la categoría ele los pueblos mixlos, presentando rasgos caracleríslicos de am-
bas razas , la maya y la nahoa. 

Las ruinas de Chihuahua se enlazan con las de Zaca lecas por medio ele un 
gran lerrilorio en que vivían los Tepehuanes y los Tarahumares, descondien-
les de los OLomícs, pero que habían recibido influencia de las razas nahoa y 
maya, como lo comprueban, por una parle, la lengua que hablabau, que per-
lenecen á la familia ópata-piina, grupo mex icano-ópata, es decir descendienle 
del nahoa, y, por olra, varios auLiguos reslos encon trados en esa región, que 
acusan la llegada de los mayas. La s ruinas del valle del Zape, las que se han 
desc ubierlo entre la,, monlaíias de Chalchihuites y el valle de Suchil &, & per-
leuecen por su carácler, á la civilización del Sur. Al lado de esos monumen-
los, sobre Lodo en un lerrcno llamado la Brefa, en tre Durango y ZucaLecas, 
se han encontrado numerosa huellas ele pueblos LroglodiLas, que han de ha-
ber siclo los prislinos pobladores del país. 

También en la Sierra de Querélaro se han enconlrado huellas ele la raza 
del Sur: en el cerro de las Canoas, en el valle de Ranas, en San Sebasliún y 
ha sla en San Juan del Río, p.ir el Sur, y en los llanos del Bajío (Guanajualo), 
por el NorLe, se han descubierLo ruinas que demuesLran que por allí llegó la 
raza maya, ya sea por la vía ele TeoLihua cán, ó direclamenle del 'l'amoanchún. 

Hacia la época correspondiente al principio de la era crisLiana, las inmi-
graciones ele que hem os hablado hahÍc.111 alcanzado Lodo s u desarrollo. Los 
nahoas tenían por cenlro la ciudad de Huchuellapallán en el Chicomozloc, 
allá en el fondo del golfo ele California, no lejos de la confluencia de los ríos 
Xila y Colorado. 

1 Genetalmente se cree que las rninas ele la Quemada, son las (le gran Taitlán, cles-
c:cita,s _por 'Fray Antonio Tell o; pero además de que ha · de haber habido varias ch1elades en 
esa region, la descripción del P. Tel10 no corresponcle ni con mucho á las minas de la, 
Quema.da.. • 
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En lre el territorio de los olomíes y el de los naho;:,s había una serie de 
pueblos, rriás ó menos mixlos: en lo que hoy llaman Sonora y Sinaloa estaban 
los yaquis, casi puede decirse eran puros nahoas; un poco más al Sur, en el 
territorio del aclual estado de Jalisco, vivían indios de la raza autóctona, pero 
que por su vecindad con aquéllos, habían recibido algo de su civilización y 
de su lengua. 

He aquí en resumen el orden en que se verificaron esas inmigraciones: en 
primer lugar los tzopotecas, uno de los pueblos mixtos, pero que había reci-
bido toda la civilización nahoa, ocupa las llanuras de Jalisco, arrojando á de-
recha é izquierda á los· habitan les vernáculos de ese país; en segundo lugar, 
los indios del Sur de Jalisco, que como veremos son á los que se dió el nom-
bre de U/mecas y Xicalancas, se dirigen á la teocracia de Xelhua; en lercer 
lugar, los tzapolecas, hallando el camino expedito, pasan á la teocracia de Pe-
lela, y por último, los antiguos habilanles del actual estado de Jalisco, los 
que habían sido arrojados hacia la costa, conocidos con el nombre de amecas, 
ó ameca-chichimecas, y los yaquis bajan al Sur, dirigiéndose los primeros á 
la teocracia de Zamná, y los segundos á la de VoLán. 

La raza mixla que invadió las llanuras de Jalisco, dió á los aborígenes de 
esa región el nombre de mecos ó mecas, palabra derivada de melt, maguey, 
el agave ó «admirable» de Linneo, planta abundantísima en esa región, y de 
la que se extrae el pulque ú octli, bebida nacional mejicana. Este nombre 
meca se aplicó también cler;pues á los habitantes del extenso territorio en que 
se produce el maguey, es decir, desde la fron Lera borea 1 de lYiéj ico hasta el 
YucaLán. Como Lodos los pueblos de las épocas posteriores se decíuu deseen.:. 
dientes de los meca, de allí el nombre chichimecas conque se les designa ge-
neralmente, derivado de chichi, mamar, tela, nodriza y por exlensióu madre ; 
aunque algunos autores creen que este nombre chichimecas se clió á las lri-
l?us ele Jalisco y comarcas veciuas, porque eran bárbaras en su ma yor parle, 
haciéndolo venir de chichi, que L;imbien significa <<perros .» Chichimecatl , uno 
de los hijos del viejo Iztacmixcóhuatl, personifica esos pueblos. De lo dicho 
se deduce que es ocioso investigar cual era el idioma propio de los chichime-
cas, pues en cada país hablaban el correspondiente á la localidad que ocu-
paban. 

Los mecas de Jalisco fueron arrojados por los tzapotecas, unos al lado de 
la cosla y monlaiías inmediatas, y son éslos los chichimecas por excelencia, 
llamados también amecas, 6 mecas del agua. Ellos fundaron la ciudad que 
conserva el nombre de esos indios, .flmeca, en el estado de Jalisco. Otros se 
fueron hacia Zacalecas, y son conocidos por teoclúchimecas ó (teuclúchimecas). 
Había, aaemás, otras tribus mecas, tales como los que se llamaron chalmecas, 
ó mecas pulidos, los mex caltecas y los mex icas, de quienes oportunamente 
hablaremos. 

La llegada de los tzapotecas á las llanuras de ,Jalisco fué segnida de la 
emigración de los habitan les del Sur de ese estado, quienes se dirigieron á la 
teocracia de los Vixloli, y son estos emigrantes los denominados ulmecas ú 
olmecas. Ocupaban éstos el territorio que se extiende desde Amallán hasla 
la costa de Calcomán, Lomando una parle de lo que hoy es Jlllichoacán: en esa 
región había extensos bosques de hule, ulli, y de allí provino que se les lla-
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mase ulmecas. Estos se establecieron en la teocracia de Xelhua, con el asen• 
timiento de los vixtoti, cuya civilización prevaleció. 

Una parte de los ulmecas continuó su camino y fué á poblar la costa del 
golfo, el actual estada de Veracruz, el antiguo Xicalanco, nombre nahoa de 
esa costa, y el cual se le aplicó, como dijimos, por los hermosos edificios de 
piedra que allí levantó la raza del Sur, 6, como quieren algunos, porque los 
inmigrantes eran una rama especial de los ulmecas, procedentes de un país 
vecino del originario de éstos, y en el cual se producían hermosas xicalli, es 
decir, jícaras 6 vasos de calabaza. 

La llegada de los Ulmecas á la teocracia de los vixtoti ha sido fijada á 
principios del siglo u de la era vulgar, hacia el afio 107 de Cristo. Sahagun 
dice que se les llamó después temines, porque no hablaban la lengua nahoa. 

Expedito el paso, bajaron los tzapotecas al Didjazá, é introdujeron en la 
teocracia de Pelela la civilización nahoa, la que se mezcló con la del Sur allí 
existen le desde mucho antes: á la zoolalria se sustituyó el culto de los astros, 
y el sistema cronológico llapa! teco fué de lleno adoptado. De esa nueva mez-
cla de razas provinieron los tzapotecas y mix tecas de Oajaca. El nombre mix-
teca es simple traducción de ñañuma, y significa «lugar de nieblas: » es el 
nombre de la cordillera que habitaban los antiguos habitantes de aquel país, 
que también se llamaban iíuiíumas como dijimos hace poco. 

Réslanos decir algo de la emigración de los ameca-chichimecas y de los 
yaquis á la región del Sur. Dos antiguos y preciosos documentos hablan de 
esas invasiones: el «códice Pío Pérez» intitulado «Serie de las épocas de la 
historia maya» ( Lelo lai u tzolan lcatunil ti mayab), publicado en París por el 
Abale Brasseur de Bourboug, en 1864, junto con la «Relación de la s cosas de 
Yucatán»_de Fray Diego de Landa, y el Popal- Vah 6 libro nacional ele los 
quichés, que habla de la llegada de los yaqais á la teocracia de Volán. 

Después del descenso de los tzapotecas al Dicljaza, bajaron los Amecas de 
la costa de Jalisco y los yaquis, que vivían al Sur del Chicomoztoc: según el 
códice Pío Pérez venían de Tulapán, nombre que daban los mayas á la re-
gión del norte, al país de los nahoas y tollecus, y llegaron á la tierra y casa 
de Nonolwal, al occidente de Zaina~?), donde se separaron. La situación de 
Nonohual es bien conocida: estaba en la orilla izquierda del Usumacinta, ig-
norándose donde estaba Zuina. 

La fecha de la salida de estos emigran les ha sido fijada de diversos modos: 
Carrillo y Orozco la hacen corresponder al ai10 793 antes de Cristo; Don -Pío 
Perez, dice que fué en el aiío -:le 144 de nuestra era; el abale Brasseur, la fija 
~n el 401 de C., y Chavero en el 271 de la misma era. Adoptaremos la crono-
1.ogía de este último. 

A consecuencia de la llegada de los amecas y de los yaquis á la región qui-
ché, una parle de los antiguos habilanles ele este país, emigraron para el 
Chacnouitán (nombre que da el códice Pío Pércz á la península yucaleceu), al 
mando ele I:lolonchan-Tepeah, cuyo nombre significa <<jefe de los hijos de los 
chanes ó culehras.» No puede precisurse la fecha de esla emigración. 

Hacia el aiío 320 de Cristo, se verificó la separación: los ameca-chichime-
cas, al mando de Alzme~at-Tutul-Xia, se dirigieron á su vez al Chacmovi-
Lán, ocupando la región de Bakhalal (hoy Ilacalar), donde fundaron á Ziyan-
caan. Chavero fija en el 401 la fecha de la llegada de los ameca chichimecas 
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á la península maya, y en el 441 el eslablecimienlo de los mismos en Ziyan-
caau. 

La invasión de los ameca en Yucalán dió por resullado que los quichés 
que allá se habían dirigido con Holón-Chan-Tepeub, fuesen de nuevo arro-
jados al Sur y á_ la costa oriental, donde estaban en la época de la couquisla. 

Los yaquis quedaron en la teocracia de Volán: ellos enseñaron á los qui-
chés el cómputo cronológico de los naboas, y la leogonía de éslos, formándose 
una mezcla sui-generis de las creencias primitivas de los quichés con las nue-
vas ideas inlroclucidas por los yaquis. Fué entonces cuando Palenke llegó á 
su apogeo, y probablemente fué en esa época cuando tomó ese nombre en 
su11tilución del antiguo Nachán. 

Las numerosas leyendas de batallas y conquistas que forman la urdimbre 
de nuestra bis Lo ria anti gua, son fábulas ir.ven Ladas por los antiguos cronis-
tas y embellecidas por el Abale Brasseur de Bourboug: Hun-Ahpú y Xbalan-
lcé representan á la nueva raza que llevó al Sur la civílización nahoa; Xibalba 
no es ni una ciudad ni una nación, es el Mictlán nahoa, lugar de expiación, 
residencia ele las almas de los que mueren. 

Volvamos al Chacnovilán: los arneca-chichimeca permanecieron en Backha-
lal hasta el aiio 500, no sin procurar, durante su eslancia en aquella región, 
el exlenderse hacia el Norte y adueüarse del pais. 

En 501 se fundó la ciudad de Chichén-Itzá, cuyo nombre simboliza la fu-
sión de las dos razas: de los ilzaes y de los chichimecas. 

Si bieD el idioma y el tipo no sufrieron modificación sensible al cruzarse 
las dos razas antedichas, las iuslituciones sociales sí cambiaron notablemente: 
á la teocracia se sustilu_yó la monarquía. El pueblo invasor se apoderó del po-
der guerrero, y los viejos mayas quedaron reducidos á populacho. El ahau 
llevaba el título de Tutulxiu; el jefe de los sacerdotes llamóse Alcin-ll{ai ó 
Ahau-Can-Mai, y los caciques ó jefes de provincia se denominaban batab. 
Los sacerdotes se dividían en cuatro clases: los profetas, los chaces, que eran 
cua lro ancianos encargados especialmen le de cierlos ri Los; los nacones uno de 
los cuales era «perpéluo» y era el que abría el pecho á las víctimas y el «trie-
nal», que era á la vez capitán y sacerdole, y los 1.:in, que desempeñaban las 
func(ones de médicos 1• 

A la bigamia primiliva sucedió la más absoluta poligamia; inlrodújose el 
uso de la incineración, el calendario y la teogonía, nahoa, creándose nuevos 
dioses y deidades. «Lo cierto es, como dice el se11or Chavero, que la invasión 
trajo vida nueva y savia vigorosa á la vieja raza, y que el poder y mayor gran-
deza de la monarquía se revelan en la superioridad de los monumentos de 
Chichén sobre los de la teocracia de Izamal.» 

LA ERUPCIÓN DEL ETNA 
El profesor Carlos W. Zenger había anunciado á principios del mes actual 

que á partir del día 8 se sentirían terremotos en distintos puntos del globo, 

1 Yo creo que el nombre ncico, con que designamos á los malandrines y cobardes se 
derivan del nombre del sacerdote perpétuo de que he hecho referencia. Este, durante el 
ejercicio de su cargo •no había de conocer mujer, ni á la suya propia; ni comer carne, sino 
que de 11escados se alimentaba; tenía aparte sus vasijas y muebles, oin que mujer alguna 
pudiera se1·virlo; ... » Era, pues, un sér afeminatlo. 
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y así ha sucedido, pues el telégrafo participó que el mismo día 8 se sintiercm 
algunos terremotos en Italia. 

He aquí, ahora, las noticias recibidas acerca de la erupción del Etna que 
comenzó en la noche del día 8 de julio . 

Catania 9 dejulio.-El Etna ha lanzado hoy humo y ceniza formando un 
cono que se ha elevado á grande altura y que impelido por el viento se ha 
estenclido como una inmensa nube. 

Desde las doce de la noche del 8 de este mes á las seis de la tarde .:lel día 
nueve, se han sentido once sacudidas de la tierra. 

Hoy á la una y 20 se ha formado una gran grieta, de la cual ha principia-
do á salir lava por la parte del Sud del Etna, á 18 kilómetros de distancia de 
Catania. 

La lava corre con gran rapidez y amenaza al pueblo de Rinazzi, pertene-
ciente al municipio de Belpasso. 

Catania 10 dejulio.-La erupción del nuevo crater ha tomado por la 
noche un carácter alarmante. 

La lava avanza con rapidez y forma dos corrientes, la una hacia Nicolosi 
y la otra hacia Belpasso. 

La lava ha llegado á la distancia de ::;eis kilómetros de Nicolosi. 
Los campos han sufrido graves daños. 
La población ha oído misa de rodillas, fuera de la iglesia, temiendo 

entrar en ella á causa de los temblores de tierra. Hay cinco cráteres en acti-
vidad. Continúan los temblores de tierra. Se oyen rumores subterráneos que 
producen la impresión de una terrible tempestad. 

En Raamia se han desplomado doce casas y una parle de la iglesia. 
La erupción continúa siendo muy activa. 
Catania 11 de julio.-La erupción del volcán tiene lrazas de cesar: los 

rumores subterráneos son menos frecuentes. 
El crater principal del Elna da indicios de que en breve recobrará su 

actividad. 
La corriente de lava tiene unos 500 metros de amplitud y ha llegado á 

unos 5 kilómetros de distancia de Nicolosi. 
Catania 15 dejulio.-Va de contínuo aumentando la actividad del Elna. 

La lava, dividida en dos corrientes. amenaza á Nicolosi, Borelle y Belpasso. 
El craLer se ensancha y lanza las piedras con mayor fuerza que antes. 

Se ha observado que las arroja á unos 270 metros ele altura. 
Se han formado dos nuevas montaúas de 350 melros ele alto, las cuales 

vomitan lorrenles de lava que van á parar á unos cuatro kilómelros de Ni-
colosi. 

Nápoles 15 dejulio.-La erupción del Vesubio aumenla y la lava baja 
más abundante á Atrio del Cavallo. 

Catania 16.-Coutinúa la erupción del volean exislenle en el monte Elua. 
La corriente de lava que se dirige hacia Nicolosi es cada vez más alarmante 
y los habitantes se muestran llenos ele inquietud. 

17 de julio.-Se han abierto grandes grietas en los flancos del Etna. 
La lava corre por todas parles, su corriente tiene una latitud de mil me-

tros. Los cráteres continúan lanzando enormes piedras; el humo es cada vez 
i;nás espeso; no se ven más que los orificios ele los cráteres. 
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El gobernador ele Catania ha clado órden de que se conduzcan á la ciudad, 
hasta á viva fuerza, ú los habitantes de-los pueblos amenazados. Los perió-
dicos abren suscriciones. 

Roma 18 de julio.-Durante la noche se han oido ruidos sordos por la par-
le del Etna. 

La erupción aumenta. Las materias que lanza el volcán se elevan á una 
altura de más de 400 metros. 

En Palagonia, además de las detonaciones del volcán, se oyen rumores 
subterráneos en el lago de Nafta. 

En las fuentes de Vacrella se producen erupciones de gas. 
Rama 20 de julio.-La erupción del Elna va en aumento. Tres cráteres 

funcionan activamente arrojando una enorme caulidad de lava; otros lanzan 
fragmentos de rocas y de arena. La corriente de lava que baja por el lado de 
Nicolosi avanza 30 metros por hora. El pozo «Immacolata» está cubierto ele 
lava; los otros pozos de los ·territorios de Nicolosi y de Belpasso están cerrados 
por orden del prefecto. 

Muchos viajeros de todos países suben por la noche á los Monti-Rossi, 
desde cuya cumbre la erupción del volcán presenta un espectáculo majestuo-
so increíble. 

-De una correspondencia de Roma tomamos las siguientes líneas sobre 
la erupción del Elna: « El Elna ha sorprendido á Sicilia con una fuerlísirna 
erupción que abriéndose en el cráter central ha esparcido su lava á larga dis-
tancia por el monte Cervo, formando dos corrientes que la una llegó á las 
inmediaciones de Nicolosi y la otra se dirigió á Belpasso. Esta erupción fué 
acompaiíada de sacudidas de temblor de tierra muy fuertes y que se aseme-
jaban á una tempestad furiosa, destruyendo la iglesia y diversas casas en 
Piano di Vita y en Raanna, llevando sus consecuencias, como la corrien Le 
de la lava, á los montes Concilio, Gemmellaro y Ario. 

Las poblaciones, especialmente Nicolosi, asistieron de rodillas á las misas 
celebradas en el campo por temor de la caida de los templos, implorando del 
Seiíor que pusiera término á las desgracias que esta erupción ha producido 
ya en aquella región de Sicilia. » 

Las siguientes noticias no carecen de interés en los momentos actuales: 
El ELna ó Mongibello se yergue majestuoso en las costas orientales de 

Sicilia, en la provincia ele Catania, entre los riachuelos Simeto y Alcántara. 
El nombre antiguo de Etna, es derivado de la palabra fenicia altuna, 

hogar; y el moderno del árabe djebel, montaña. 
El Etna tiene 3,313 metros de allura, tres veces más que el Vesubio; y 

desde la base ancha de 180 kilómetros, va estrechándose hasta el crater cen-
tral, que tiene un circuito de 3,600 m~tros. 

Boccardo, en la «Sismopirologfa», esplica el contraste sublime del gigan-
te de lava: « los hielos coronan su frente y el fuego corre por su seno podero-
so; el torso inmenso está cubierto de viva. y variada vejetación, cuyo manto 
desciende ondulante hasta los piés del coloso, y va á batiarse en el mar. » 

Acaso ninguna otra región del mundo ofrece en tan angosto espacio tan-
tas diversas grandezas, tantos estupendos horrores, tanta desolación aliada 
con tanta gracia y tan incomparable belleza. 

Mientras del Vesubio no se sabe ninguna erupción anterior á la era cris-
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tinna , del Elna se conservan tradicion es y recuerdos remotísimos, recogidos 
por Alessi en su «Hisloria crítica de las erupciones del ELna. » 

Diodoro de Sicilia menciona una erupción nnlerior á la guerra de Troya, 
es decir , hace treín la y cua lro siglos. 

Tucídides describe una erupción ocurrida el año 425 an les de Cristo, y 
Píndaro inmortalizó la del 475. 

Entre las muchas erupciones famosas se cuenla la del aiío 122 de la E . C., 
catástrofe tan espanlosa para Calania y las pob luciones vecinas, que el Se-
nado romano la eximió de loda suerte de tríbulo, durante diez años. 

Otras grandes erupciones hubo en la Edad Media y en la Moderna, hasta 
la del 8 al 25 de marzo ele 1669, en que se abrieron los cráleres que lanzaron 
el fuego hacia Nicolosi, enteramenle destruida; vomitando lanta lava, que 
llegó á rellenar el valle, y á incendiar la ciudad de Catania y otras calocce 
poblaciones. Dícese que en aquellas jornadas perecieron 27,000 personas. Las 
dos bocas de 1669 formaron dos conos, llamados hoy por su color los l'dontes 
rojos. 

Despues de tal catástrofe, las erupciones se sucedieron con menor violen-
cia, siendo la más tremenda del siglo pasado la de 1783, que causó daños con 
sus lluvias de piedras y cen izas , no solamente en Catania sino también en 
Messina y hasta en la Calabria. 

Durante nuestro siglo hubo erupciones, los aiíos 3, 9, 12, 16, 20, 28, 32, 
42, 48 y 52; esta última fué muy grande, pues convirtió un valle elevado, el 
«Valle del Boix», en un mar de fuego y duró cuatro meses, ele agosto á 
noviembre: aunque no causó gran:lcs daños por no alcanzar tierras habitadas 
ni cultivadas . 

Luego vin ieron las erupciones de 1865, 68, 79, 83 y las del mayo del 86 
que derramó torren tes de lava sobre Nicolos i, Borello, Bclpasso y Pedara. 

SUPRESIÓN DE LA ESCUELA GENERAL PREPARATORIA DE INGENIEROS 
Y ARQUITECTOS 

REAL DECRETO DEL MINISTERIO DE FOMENTO 

En virtud de la autorización concedida por la nueva ley de Presupuestos para 
la reorganización de todos los servicios publicas con el objeto de realizar econo-
mías en el presente afio económico de 1892 á 93. 

A propuesta del Ministro de Fomento; en nombre de Mi Augusto Hijo el Rey 
D. Alfonso XIII, y como Reina Regente del Reino. 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1. 0 Se suprime la Escuela general preparatoria de Ingenieros y Ar-

quitectos, establecida en esta Corte por Real decreto de 29 de enero de 1886. 
Art. 2.0 Los Profesores de la misma ·que por su calidad de Ingenieros de los 

Cuerpos de Caminos, Minas, Montes y Agrónomos, tenían el carácter de interi-
nos, cesarán desde luego en dicho servicio. Los Profesores propietarios que fue-
ron numerarios en otros centros de ensefianza serán destinados á la de su respec-
tiva procedencia con la categoría y antigüedad que les corresponda, y á su misma 
plaza si estuviera vacante. En el caso de hallarse provista, quedarán en la situa-
ción de excedentes por supresión con las dos terceras partes del sueldo correspon-
diente á la Universidad ó Escuela de que procedan. Los que no aceptasen dicha 
colocación continuarán excedentes, pc1·0 sin derecho á percibir sueldo alguno 
mientras permanezcan en tal situación. 
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Art. 3.0 El Gobierno atenderá á la colocación en otros establecimientos de en-
enseñanza de los Profesores interinos y Ayudan les c¡ue resulten cesantes por con-
secuencia de la supresión, teniendo en cuenta los derechos c¡ue puedan asistirles, 
los títulos académicos c¡ue posean y los merecimientos que tengan contraidos. 

Art. 4. 0 Se declara cesante el personal administrativo y el de dependientes de 
la Escuela suprimida, cuyos servicios procurará utilizar el Gobierno en el tiempo 
y forma c¡ue juzgue opol'luno. 

Art. 5.0 El Rector de la Universidad Central, ó la persona en quien el mismo 
delegue, se hará cargo del edificio que ocupa la Escuela, y previo inventario ex-
tendido por triplicado, se incautará de todos los documentos, libros, efectos y ma-
terial científico y ordinario perteneciente á la misma, y que sólo poi· acuerdo de la 
Dirección general de Instrucción pública podrá destinarse en lodo ó en parle á 
otros establecimien los de ense1ianza. 

Art. 6. 0 El Ministro de Fomento queda encargado de la ejecución del presen-
te decreto y de resolver las consultas)· dudas que pueden originarse con motivo 
de su aplicación ó inte1·prelación. 

Disposiciones transitorias 
l." Los alum·nos de la referida Escuela, sin necesidad de nuevo exámen, in-

corporarán en la especial que desde luego habrán de elegir para continua1· sus es-
tudios todos los que tengan probados en la prime1·a. 

2." Para los que no hayan probado ninguna de las asignaturas de ing1·eso, 
las cinco Escuelas de Ingenieros y las dos de Arquitectura abrirán en el presente 
mes, y en el de setiempre próximo, una convocatoria de exámenes de dicho perio-
do de enselianza con estricta sujeción al plan y programas que tenía establecido 
la Escuela general. Una vez terminados estos exámenes y 1·cconotida a las asig-
naturas aprobadas la validez é incorporación que anteriormente se determina, se 
entenderá comenzado el curso acndémico de 1892-93, y cada Escuela especial que-
dará desde luego autorizada para restablecer los estudios de la carrera en la l'orma 
y con<liriones que los tuviere al crearse la mencionada Escuela general. 

Dado en Palacio a doce de julio de mil ochocientos noventa y dos.-Maria Cris-
tina.-El Ministro de Fomento, Aureliano Linares Rivas.- (Gaceta del 13 julio.) 

CRÓNICA 
B., I, P,-El día 3 de julio falleció en Torlosa el Sr. D. Manuel M.ª de Córdo-

ba y Miquel, Polo de Bernabé, padre político de nuestro estimado amigo y compa-
fiero de redacción D. José J. Landerer. 

Enviamos á nuestro amigo y á su distinguida familia la más sentida expresión 
de nuestro pósame por tan ir·i,eparable desgracia. 

Temblores de tierra en M.éjioo.-Gaaclalajcira (Méjico) :!7 de junio.-Los ha-
bitantes de esta ciudad y sus ce1·canias l1an estado consternados estos dos últimos 
días a causa de los 1·epelidos tem blorcs de tierra e¡ ue se han hecho sen lir con mas 
intensidad que nunca. 

El primer choque tuvo luga1• el viernes por la noche y duró trece segundos, 
siendo la dirección de las vibraciones del Sudeste al Nordeste. Los cristales de las 
ventanas se rompieron y centenares de personas se lanzaron á las calles. 

El sábado por la mu.liana hubo otro estremecimiento que causó grandes dalias. 
Cien edificios á. lo menos queda.ron completa.mente destruidos, y varias personas 
resultaron heridas, sin c¡ue 11i11guna sucumbiera. 

Desde entonces se l,an es peri mentado diferentes choques. El volean de Colima, al 
sud de esla ciudad,esta en erupción y de ól se desp1·enden vapores sulfurosos y lava. 

Erupción volcánica,-Un telegrama de Sidney recibido el día 16 de julio par-
ticipa. lo siguiente: 

Un buque procedente de la China ha dado la noticia de que la isla Sangir ha 



304 CRÓNICA. 

sido des truida por una erupción volcanica . Dicha isla estaba habitada por 12.000 
habitantes. El referido barco navegó varias horas en tre las islas Celebes y Minda-
nao, fropezando a cad a paso con restos volcánicos flotantes. 

Remedio contra. la. mordedura de la.s serpientes.-Refiere Fulbe1·t-Du-
monteil, en una Revista de curios id ades ci entíficas, que M. Calm ette, el director 
del Instituto bacteriológico de Saigón, acaba de descubrir un remedio inl'aliule con-
tra la mordedura de la mas venenosa de las serpientes, la f'amosa cobra de <:apello, 
según la llaman los portugueses, que es una cu lebra sob1·e cuya cabeza se ve un a 
protuberancia muy semejan te a un gorro, y de ahí el cali ficativo que le dan. 

Segun los informes oficiales, este animal ocasiona mas de 20.000 víctimas anua-
les sólo en la India inglesa. 

Como los efectos generales de Lodos los venenos suelen ser idénticos, es muy 
posible que el precioso antídoto de M. Calmette, que es el clol'uro de oro, los neu-
tra lizara tan radicalmente como el veneno mortal del cobra. 

Los habi tantes de la I nd ia, Al'1·i cn, Australia, el Brasil, Venezuela, la Martini-
ca, Colombia, Java, Su matra y Ceilán, dond e este g6neru de serpiente alcanza las 
p1·oporciones de una verdadera plaga son deudores de un bien inmenso al sabio 
descubridor. . 

El veneno del cobra sobrepuja en sus lerl'ibles efectos a los del crótalo, del ce-
ras egipcio, de la serpiente-coral de Bangala y de l a víbora del Gabón. 

Cuan los animales son mordidos por el cobra mueren irremisiblemente, excepto 
la se1·piente, que es refractaria al veneno del terrible azote de la India. 

Mezclado el cloruro de oro en pcr¡ueiías dosis con el veneno del l'eptil, le des-
poja de toda su toxi ci dad, produci óndose una reacción comparaule sólo con la de 
la aluúmina de l huevo en las sales mercúricas . 

Numerosas experiencias lian demostrado que el clo ru ro de oro, inti·odu cido en 
cantid ad suficiente en los tejidos de un animal inoculado con dosis mortal de vene-
no de cobra, aunque sea en parte distinta del sitio en que se !e inocu le, evita la 
intoxicación del an imal, _sicmprn que se acuda antes de que sobrevengan los sín-
tomas de asfixia. 
- Teléfonos en los Esta.dos-Unidos.-El número de lel61'onos c¡ue actualmen-

te se uti liz.:in en los Est.:idos-Unidos es de 512.407. La totalidad de las r edes de los 
conductores es de 420 .329 kil ómeti·os, longitud que es diez veces y media mayor 
que l.:i de la circunferencia de la Tierra. 

El veneno de las serpientes.-Con objeto de favorecer el estudio del veneno 
de las serpientes, la Junta Directiva de los Ja1din es Zoológicos de Calcutla está 
co nstru ye ndo un palacio, que conlend1·á. eje mplares vivos de todas l as especies 
conocidas, y un laborato ri o para el estudio de su veneno . 

Neorologia.-Ha J'allecido en Lyon el Dr. Pravaz, cé lebre y conocido en lodo 
el mundo poi· su j er inguilla para inyecciones hipodérmicas. 

Viaje á la.s regiones ártioa.s.- Pocos dias ha, salió de uno de los muelles de 
B l'ook lyn el vapoI· <<M i1 ·anda», de la «Red Cl'Oss lin e>>, con dirección a Saint Jol111s, 
Terl'anova, l levando :'l. su bordo a los individuos que se prnponen ir a Groenlan-
dia con olijeto de rccogeI· y t1·aer· al ingen iel'O no1·teamericano Ro l el' L E. Peary, 
qu e co n su mujer y otros se halla en aquellas elevadas regiones en situación no 
muy halagüeiia. 

Los esped icionarios se embarcaran en Saint Johns en el buque «l( i le», man-
dado por el capitán R ichal'd Pike, muy esperto en las navegaciones ár ti cas, y em-
prenderán su viaje a las regiones polares. 

En la espedi ción va el profesor Angelo Heilp1fo, de Filadelfia, corno jefe de 
ella; M. Henry G. Byrant, segundo je f'e y miembro de l a Academia de Ciencias 
Naturales de F il adelíiu; el Dr. Jackson M. Mi lis, módico, y otros hombres de cien-
cia y artistas. Sera, pues, és ta un a escu 1·sión r¡ue, á más de su objeto filantrópico, 
puede sei· muy pL'ovechosa par-a la cienc ia, dada la compete ncia de las personas 
r1ue la constituyen. 


